PRACTICAS

Participación Guiada
Siguiendo a Rogoff, la cátedra estará guiada por  cinco principios generales que caracterizan las situaciones de enseñanza -aprendizaje, en las que se da un proceso de participación guiada con la intervención del docente.
1o     Se proporciona al alumno un puente entre la información de que dispone (sus conocimientos intrínsecos) y 
el nuevo conocimiento.


2°     Se ofrece una estructura de conjunto para el desarrollo de la actividad a la realización de la tarea. 

3o    Se traspasa de forma progresiva el control y la responsabilidad del docente hacia el alumno

4o     Se manifiesta una intervención activa de parte del docente y del alumno.
5o Aparecen de manera explícita c implícita las formas de interacción habituales entre docente/adultos o jóvenes, las cuales no son simétricas, dado el papel que desempeña el docente como tutor del proceso.
La propuesta de dar clases en las cuales haya prácticas implica un análisis práctico reflexivo, se sustenta en una racionalidad práctica, donde la formación del profesional docente enfatiza la acción práctica, mediante la comprensión plena de la situación profesional donde se elabora, la cual, sólo puede alcanzarse por la vía de procesos de deliberación, debate e interpretación. El rol del docente, no es en este caso, el de un operario o técnico que aplica sin más los planes, programas o metodologías pensadas por otros, sino que se convierte en un profesional reflexivo que rescata su autonomía intelectual.
Como alternativa, se postula la "experiencia de aprender haciendo y el arte de una buena acción tutorial", puesto que los estudiantes aprenden las formas de arte profesional mediante la práctica de hacer o ejecutar reflexivamente aquello en lo que buscan convertirse en expertos, y se les ayuda a hacerlo gracias a la mediación que ejercen sobre ello otros "prácticos reflexivos" más experimentados, que usualmente son los profesores, pero pueden serlo también los compañeros de clase más avanzada y los ayudantes.
La formación de un "catedrático práctico reflexivo", se estructura alrededor de unas prácticas, que pretende ayudar a los estudiantes a adquirir las formas de "arte" que resultan esenciales a su competencia académica, personal y/o profesional. En este sentido, los talleres de trabajo, las actividades en escenarios naturales y el arte de una buena tutoría, así como ciertas formas de interacción dialógica entre estudiantes y tutores, constituyen las piezas clave de la propuesta. También lo seria, el estudio de una "teoría de la acción en nuestra Casa Superior de Estudios", sobre la base de su evolución a largo plazo.

Ámbitos. Prácticos
De acuerdo con Gimeno, los ámbitos prácticos fundamentales para el ejercicio de la reflexión son:
a) El ámbito práctico - metodológico.

b) El de los fines de la educación y la validez de los contenidos para alcanzarlos.
c) Las prácticas institucionales.
d) Las prácticas (textos, evaluación, control, intervención, administración).

e) Las políticas educativas en general.
f)
' Las políticas en general y sus relaciones con la educación.
Desde el enfoque constructivista, un proceso de formación profesional de la educación, debe tomar como punto de partida, el pensamiento didáctico espontáneo del profesor sobre la problemática generada en la práctica de la docencia. No obstante, es necesario actualizar que dicho proceso es fructífero en la media que sea colectivo, es decir, involucre equipos de trabajo o claustros de profesores y asesores psicopedagógicos, especialistas en contenido, etc. Que asuman esta tarea como un trabajo cooperativo de innovación, investigación y formación permanente.
La interacción docente - alumno se manifiesta en la reflexión de la acción reciproca, y reflexiona también sobre su ejecución. A su vez, el docente se pregunta lo que el estudiante revela en cuanto a conocimientos o dificultades en el aprendizaje, y piensa en las respuestas más apropiadas para ayudarle a comprender mejor. Así, el alumno al intentar construir y verificar los significados de los que ve y oye, ejecuta las prescripciones del docente a través de la imitación reflexiva, derivada del modelo del maestro. El alumno introduce en su ejecución los principios fundamentales que el docente ha demostrado para determinado conocimiento (sea este declarativo, procedimental o valoral, y en múltiples ocasiones realiza actividades que le permiten verificar lo que el docente traía de comunicarle.
De este modo la calidad del aprendizaje depende en gran medida de la habilidad del docente para adaptar su demostración y su descripción a las necesidades cambiantes del alumno. Para lograr lo anterior, se requiere motivar de forma conveniente al alumno y ofrecerle experiencias educativas pertinentes, estableciéndose una relación de enseñanza recíproca dinámica y autoreguladora.
De acuerdo con el modelo de formación del práctico reflexivo, si los educadores se lo proponen, pueden llegar a sistematizar el conocimiento en la acción, y desarrollar nuevas formas de comprensión cuando ellos mismos contribuyen a formular sus propias interrogantes sobre la práctica y recogen sus propios datos para darles respuesta. Sin embargo, el enfoque de la práctica - reflexiva corre el riesgo de limitarse a una apropiación pragmática y simplista de parle de los educadores. En opinión de Osorio, para que no se incurra en una visión reduccionista, "la práctica reflexiva debe llevarnos a formar educadores capaces y competentes para articular la racionalidad técnica propia de nuestro campo con una ética transformadora, que promueva más autonomía y libertades creadoras en los mismos educadores".
